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Al más puro estilo 
«Hacia rutas salva-

jes» y sirviéndose del 
espíritu de ese Alex 
Supertramp ávido de 
libertad natural, el 
prestigioso periodista del 
«Pravda» Vasili Peskov 
relata durante la década 
de los 70 la lucha épica de 
los Lykov, una familia 
perteneciente al grupo de 
Los viejos creyentes, 
contra una naturaleza 
indomable, al tiempo que 
rinde homenaje a un 
hábitat natural que 
pronto podría dejar de 
existir. Desde la vesti-
menta hasta la particula-
rísima noción de vida y el 
lenguaje de este clan 
congelado en el siglo 
XVII, en tiempos del zar 
Pedro el Grande.
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El cantante 
Damiano David, 
líder de Maneskin, 
causó sensación en 
las redes sociales

S
olo hay una cosa peor que la cara de 
idiota que se te queda cuando pierdes, 
y es que repitas esa estúpida mueca 

cada año. Y lo que te convierte directamen-
te en absurdo es que encima no pongas re-
medio. Esta es la historia de España en Euro-
visión, un evento que para su escéptico 
espectador español se ha convertido en algo 
extrañamente perverso y cautivador por 
una sola razón: ver si se queda último o pa-
recido. El morbo (repleto de envidia) es ver 
quién gana y por qué. Unas veces es Ucrania, 
otras, Israel, y la del sábado fue Italia. Los 
transalpinos llevaban amagando varios 
años y al fi n rompieron con 31 de decepcio-

EURODRAMA: POR QUÉ GANÓ 
ITALIA Y ESPAÑA SIGUE A LA COLA

nes. Con (¡horror!) viejo rock and roll. Espa-
ña pierde desde 1969, cuando Salomé triun-
fó (junto con otros tres países) con su «Vivo 
cantando». Cinco décadas de Eurodrama. 
España se presentó con una canción llama-
da «Voy a quedarme» cantada por un mu-
chacho llamado Blas Cantó. La misma can-
ción y el mismo intérprete de cada año, 
aunque con diferentes nombres. Es increíble 
que edición tras edición se empeñen en en-
viar el mismo fracaso. Es como darle un 
equipo a José Mourinho cada año (que por 
otra parte es lo que hacen). Y luego es lo que 
se canta y cómo se canta. Resulta completa-
mente imposible no sonar ridículo entonan-
do lo de «Sé que hay muchos como yo, con 
tanto que ofrecer / Pero juro que este amor 
nadie lo podrá vencer / Y aunque nuestro 

baile diera un paso marcha 
atrás / No te preocupes, yo 
contigo siempre bailaré». 
Pero es doblemente erosivo 
cantarlo con la eterna voz de 
«triunfi to» que nos lleva de-
moliendo durante décadas. 

Luego es cuestión de inteli-
gencia: los jurados y especta-
dores escuchan del tirón 26 
canciones y no hay cerebro 
humano que procese de se-
guido más de cuatro o cinco 
cursiladas convencionales. 
Por eso se quedan con lo dife-
rente, con lo que llama un 
poco la atención. Y vale, lo del 
Chiquilicuatre tampoco es 
ejemplo. Pero lo que sucedió 
el sábado es que Italia se pre-
sentó con una canción cerca-
na al «glam-rock», compuesta 
e interpretada por la banda 
Meneskin. Sí, ganaron con 
rock and roll, cueros, tatua-
jes, guitarras, actitud y pintas 
que espantarían a cualquier 
padre de urbanización. Una 
actuación alejada de los cli-
chés actuales y llena de tru-
cos (que siguen funcionando) 
del pasado. «El rock nunca 
muere», proclamó su cantan-
te. Y luego estuvo el caso de 
Francia y Barbara Pravi, que 
con «Voilà» presentó algo mi-
nimalista y de aire claramen-
te retro. Algunos quisieron 
ver sobrevolando hasta el 

fantasma de Edith Piaf. Pero no: España tiene 
que presentar siempre al clon del fracaso, a 
la imitación de lo que no funciona, a la reite-
ración del desespero y a la broma bufa. 

Son largos años, hasta siete, llenos de fra-
casos inconmensurables y, obviamente, una 
autocrítica menor que cero. También son 
años de supuestos profesionales haciendo 
muy mal su trabajo, que debería ser analizar 
qué hacen los demás, ver por qué triunfan, 
evaluar los fracasos, elegir buenas composi-
ciones, acertar con el cantante y, lo más im-
portante, intentar ser bastante más auténti-
cos. Se busca lo que debería ser un éxito en 
un certamen cuando lo efectivo de verdad 
sería encontrar algo que fuera un éxito a se-
cas. Es decir, que gustara a todos y que llama-
ra la atención por algo distintivo. Porque si 
gustas a todos, eso incluye a jurados. Hace 
décadas se hablaba de «una canción eurovi-
siva» cuando se adivinaba potencial. Ahora 
se va camino de llamar «eurovisivo» a cual-
quier fracaso justifi cado. No se cuestiona el 
trabajo, sino el talento.  
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